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\ Francisco Arjona Reyes 
(Currito) no es un diestro 
nacido ayer á la vida del 
toreo, y que necesite, por 
consecuencia, de una pre-
sentación en forma. Colo-
cado en el orden cronoló-
gico entre las dos grandes 
figuras de la tauromaquia contemporánea, La-
gartijo y Frascuelo, no pocas veces ha compar-
tido con ellas las glorias y fatigas de la profe-
sión, corriendo unida su personalidad á las 
mencionadas, de veinticinco años á esta parte. 
Por esta causa, ocioso sería pretender la 
éxposición de una noticia biográfica, que los 
aficionados tienen ya olvidada de puro sabida, 
y que á partir de su nacimiento en Sevilla' á 
20 de Agosto de 1846, y haciendo escala en el 
19 de Mayo de 1867, en que su famoso padre le 
confirmara en Madrid en el ejercicio de su mis-
ma carrera, se extendiera hasta los actuales y 
críticos momentos del arte de torear. 
E l hijo de Cuchares, en el concierto tauró-
maco de nuestros días, y en medio de Rafael 
Molina y Salvador Sánchez, no es un fenóme-
no, n i siquiera una eminencia; es simplemente 
un carácter. 
Y no es que se halle desprovisto de condi-
ciones para llegar donde los demás llegaron y 
conseguir lo que aquéllos consiguieron; nada 
de eso. Es que sobre todas las cualidades, inte-
ligencias y propósitos que pudieran conducirle 
á la cúspide, está el carácter. 
¿No demuestra una levadura especial el co-
mienzo de su vida torera, emprendida sin auxi-
lio de nadie y á espaldas del autor de sus días, 
que hubiera sido para él un maestro interesa-
dísimo al guiar los primeros pasos del novel l i -
diador? 
¿No prueba una genial manera de ser, el 
hecho de apartarse del camino marcado por su 
progenitor, prescindiendo en absoluto de su es-
tilo de torear, que le granjeaba un puesto en-
vidiable y el favor del público de su tiempo? 
Pues esa independencia en el arranqué y 
esa velada oposición á lo que tan de cerca le 
afectaba revelan la preponderancia, el comple-
to predominio de lo que ante» consignamos: del 
carácter. 
Arjona Reyes, desviándose de la escuela 
movida, alegre, y hasta si se quiere zaragatera 
(¿por qué no decirlo?) de Arjona Herrera, 
T 
adoptó un toreo serio, aplomado y tranquilo, 
que de no haberse convertido más tarde en ÍUT 
diferente, tal vez le hubiese puesto á la cabeza 
de todos sus compañeros. 
Así lo dejaba esperar el juego de la mule-
ta, de marcado castigo para las reses y de una 
limpieza como no se acostumbraba con, fre-
cuencia, y así también el acierto en el herir en 
todo lo alto, ya sepultando el hierro en toda su 
extensión, ó clavando su mitad con un efecto 
casi siempre seguro é inmediato. 
Estas cualidades, unida á una arrogante 
presencia, proporcionada estatura y simpáticos 
rasgos fisonómicos, no podían ocultarse y no se 
ocultaron á las aficionadas concurrencias de 
nuestro espectáculo, que fundó con justicia 
grandes esperanzas en el hijo de Cúchares, y 
le otorgó desde luégo sus francas simpatías. 
Pero estas esperanzas no tardaron en ser 
contrarrestadas por el picaro carácter, cuya 
amalgama de indolencia, apatía é idiosincracia, 
obscureció de continuo las notables aptitudes 
que en varias ocasiones ha puesto de relieve el 
conocido diestro sevillano. 
Y el mal no tiene ya remedio. Si con me-
nos años y más ligereza, Currito acostumbró á 
los públicos á su modo peculiar, convenciéndo-
les de que poaia pero que no quería, ridicula 
ilusión fuera á estas alturas suponer un cam-
bio radical en el cachazudo diestro, que la edad 
no permite n i remontamente sospechar. 
Formada su composición de lugar y calcu-
ladas á priori sus necesidades, no,se molesta 
más de lo preciso para cubrirlas, n i se brinda á 
más aj ustes que los que han de rendirle aquel 
producto; cumple impasible su cometido cuan-
do le corresponde, y se retira tranquilo á su 
hogar, cabe las márgenes del Betis, á esperar la 
siguiente jornada, para proceder con exactitud 
matemática, en la forma consabida. 
Algunas veces, sin embargo, hay que sa-
cudir el indolente hábito, porque la fuerza de 
las circunstancias así lo reclama, y entonces, 
Currito demuestra todavía que existe el ger-
men del buen torero, bajo la estóica pasividad 
del inmutable personaje. Buen ejemplo de esta 
afirmación dió en la corrida celebrada en 1889 
en Ciudad Real, con los toros de Palha Blan-
co, y en la que, inutilizado el compañero, la l i -
dió solo nuestro héroe con gran actividad ó in-
teligencia. 
Los apuntes que preceden fueron publica-
dos por Don Cándido en La Lidia, de Madrid, 
el año de 1890, y como desde entonces hasta el 
día de la fecha nuestro biografiado continúa en 
el mayor retraimiento, sin que tengamos que 
añadir n i un dato más á su historia de lidia-
dor, creemos basta con lo dicho para que lo co-
nozcan nuestros lectores. 
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aestianzas de labalÍGM 
Para que la n o b l e ^ e s p a ñ o l a adquiriera a l g ú n cono-
cimiento en los ejercicios mil i tares , por medio de los cua-
les se llegase á formar u n plante l de j ó v e n e s , que, r e u n i -
dos en distintos cuerpos de caba l l e r í a , pudieran a l g ú n d ía 
servir de defensa á su Soberano; y asimismo, con el obje-
to de que la bermosa raza de nuestros caballos andaluces 
no perdiera aquella superioridad que reconocen en ella 
todas las d e m á s naciones, establecieron en ciertas ciuda-
des los Eeyes de E s p a ñ a unas asociaciones de nobleza, 
para que se dedicasen preferentemente á la e n s e ñ a n z a y 
manejo dél caballo. 
Así lo bizo en el a ñ o 1108, después de consultar los 
Estados del reino, el rey don Alfonso V I ; posteriormente, 
por diferentes leyes y p r a g m á t i c a s , Alfonso X el Sabio y 
los Reyes Catól icos ; en 1534, por mandato de las Cortes 
de M a d r i d , el Emperador Carlos V; y ú l t i m a m e n t e , los 
Reyes Felipe I I y Felipe I I I , por varias Reales ó r d e n e s 
y cédu la s , expedidos en 1572 y 1614, dirigidas á las c i u -
dades m á s principales del reino, á fin de que, f o r m á n d o s e 
la nobleza en hermandades, bajo la p r o t e c c i ó n de a l g ú n , 
santo, se dedicasen, como p r inc ipa l ins t i tu to , a l manejo 
del caballo. 
Cinco son las Maestranzas que se han organizado y 
que existen en la actualidad: estas son Ronda, Sevilla, 
Granada, Valencia y Zaragoza. Estas corporaciones, es 
pecialmente las de A n d a l u c í a , fueron las madres del toreo 
moderno, pues sin su aj'uda y p ro tecc ión no se hubiera 
elevado el arte á t an imponderable a l tura . Er igidas en 
salvaguardias y fieles sostenedoras-de las fiestas de toros, 
merced á grandes sacrificios, y á concesiones y privilegios 
recabados de varios Soberanos, con el loable fin de con-
servar la t r ad i c ión taur ina en todo su esplendor, alenta -
r o n , y est imularon en ciertos casos con el ejemplo, á dis-
t inguidos caballeros, para que tomasen parte en las lides; 
é impulsaron, protegieron y recompensaron á los toreros 
de oficio m á s distinguidos, guiadas sólo por el filantrópico 
objeto de mi t iga r en lo posible, con los productos de las 
fiestas, muchas de las penas que af l ig ían á la humanidad 
doliente. 
L a Maestranza de Sevilla fué la que m á s hizo por el 
engrandecimiento del arte; siendo la pr imera que obtuvo 
de Felipe V el pr ivi legio para celebrar fiestas de toros de 
las l lamadas de vara larga, y la que, por lo tan to , cons-
t r u y ó , antes que las d e m á s , plaza propia, donde ejercieron 
su profes ión los m á s cé lebres lidiadores. Los hermanos 
Juan y Pedro Palomci, Manue l B e l l ó n el «Afr icano*, 
J u a n Estel ler , Lorenzo Manue l «Lorenc i l lo ,» J o a q u í n 
R o d r í g u e z «Cost i l la res ,» J o s é Delgado «Hillo ) y aun el 
mismo Pedro Romero, es decir, las principales figuras de 
la tauromaquia en el siglo X V I I I , deben, en g r a n parte, 
sus adelantos en el arte, al apoyo y p ro t ecc ión de los 
caballeros maestrantes de la Me t rópo l i andaluza. 
Este Real Cuerpo, no sólo recompensaba á los torea -
dores con cantidades en m e t á l i c o , por la l id i a de u n de-
terminado n ú m e r o de toros, sino que t e n í a por- costumbre 
regalarles u n traje á cada uno; d á n d o l e á los peones 
auxiliares, j u s t i l l o encarnado y blanco; á los espadas, co-
leto y ca lzón de ante, con mangas acolchadas de tercio-
pelo y c o r r e ó n de baqueta con hebi l la de plata; y á los 
vari largueros, casaquilla y ca lzón de grana. Estos ú l t i m o s 
lidiadores fueron siempre preferidos por las Maestranzas, 
considerando su ejercicio mas a r i s t oc rá t i co , por requerir 
habi l idad de ginetes y alternar con los caballeros rejonea-
dores en las lides, de spués que la nobleza dejó de tomar 
parte en ellas. 
Por c o n c l u s i ó n diremos que, s e g ú n t r a d i c i ó n , la a n t i -
g ü e d a d d é l o s toreros databa de la época en que jus t i f ica-
ban por cartel el haber l idiado en plazas de Maestranza, 
ó en la de M a d r i d y Reales sitios; r e s p e t á n d o s e esta cos-
tumbre hasta Francisco Montes, que r o m p i ó resueltamen-
te con ella, poniendo por cond ic ión á las empresas, que 
h a b í a de torear de p r imer espada con todos los diestros 
de su t iempo, exceptuando solo al maestro Juan L e ó n . 
M. Ruiz JIMÉNEZ. 
D í a 8, (1859).—El tercer toro de la corrida celebrada 
en Pamplona, alcanza al banderi l lero Manue l Bustaraan-
te la « P u l g a » , a l saltar és te la barrera, y e n g a n c h á n d o l o 
por el muslo izquierdo, lo e levó m á s arr iba de las maro 
mas, cayendo el diestro al ca l le jón , donde q u e d ó sin sen-
t ido, por efecto del t remendo porrazo. E l c o r n ú p e t o se l l a -
maba « B a n d i d o » y era propiedad de la v iuda de P é r e z 
Laborda . 
D í a 9, (1793).—Muere el picador B a r t o l o m é Carme-
na, de resultas de una c a í d a que l e dió u n toro el d ía an -
ter ior . 
H é a q u í c ó m o ocu r r ió esta desgracia: E l 8 de Ju l io de 
este a ñ o se verificó' en M a d r i d la qu in ta corr ida de la 
temporada, l i d i ándose en la función de la tarde doce t o -
ros por las cuadrillas que d i r i g í a n Pedro, J o s é y A n t o n i o 
Romero. Arrastrados los dos primeros toros, se p r e s e n t ó 
en la arena u n «bicho» castellano, huido, cobarde y b l a n -
do. A fuerza de obligarlo, t o m ó dos varas, siendo conde-
nado á banderillas de fuego, de las cuales le c lavaron tres 
v medio pai'es, saliendo á matar lo An ton io Romero , el 
cual, d e s p u é s de trastearlo con bastante intel igencia, l e 
dió una estocada algo baja. L a cobarde fiera, al sentirse 
herida, sa l ió huyendo, e n c o n t r á n d o s e en su viaje con el 
caballo, que montaba él picador Carmena, recibiendo é s t e , 
en la c a í d a , t an fuerte porrazo en la cabeza, que m u r i ó á 
las pocas horas. 
* 
* * 
D í a 10, (1864).—En la plaza de S a n l ú c a r de B a r r a -
meda, u n toro nombrado «Boni to ,» propiedad del ganade-
ro D . R a m ó n L a r r á z , alcanza a l espada Manue l D o m í n -
guez, en el acto deshacer u n quite a l picador Juan A n t o -
nio M o n d é j a r « Juaneca ,» resultando el famoso diestro con 
u n brazo dislocado y una grave herida en el muslo i z -
quierdo. 
* * 
D í a 11 , ( 1 8 6 9 ) . — J u l i á n Gasas el « S a l a m a n q u i n o , con-
firma en la plaza de M a d r i d á J o s é L a r a «Chicorro» l a 
a l ternat iva que rec ib ió del «Gord i to» el d ía 24 de Sep-
t iembre del a ñ o anterior, en la plaza de Barcelona, 
E l p r imer toro que m a t ó era de la g a n a d e r í a de don 
Vicente Romero y a t e n d í a por «Gerineldo;-) teniendo la 
desgracia de ser cogido por la res, que le causó una he r ida 
en la pierna derecha. 
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D í a 12, (1868) . - Bajo la d i r ecc ión de los espadas el 
(«Tato,» el ^Gorditov^ y ( F r a s c u e l o , » se ejecuta en la p la-
za de M a d r i d la d é c i m a tercera corr ida de la temporada, 
l i d i á n d o p e seis toros de D M a n u e l G a r c í a Puente L ó p e z , 
antes de Aleas. E n la muer te del quinto toro o r d e n ó e l 
Presidente que funcionara la media luna; p r o m o v i é n d o s e 
u n gran t u m u l t o en el púb l i co , por haberse encarado el 
« G o r d i t o , » de una manera inconveniente , con los espec-
tadores del tendido n ú m . 15, E l Teniente alcalde don 
Teodoro I b á ñ e z dispuso que subiera el espada al palco 
presidencial , y una vez en su presencia, lo a m o n e s t ó 
fuertemente, le impuso una m u l t a de 500 reales y o r d e n ó 
que lo encerraran, á su d i spos ic ión , en el cuarto de la 
presidencia. 
Con esta corrida t e r m i n ó en M a d r i d la r e ñ i d a compe-
tencia que v e n í a n sosteniendo el s T a t o » y el «Gord i to ;» 
rescindiendo este ú l t i m o el contrato que t e n í a con la em -
presa, á causa del suceso que dejamos referido. 
* 
* * 
D í a 13, (1742). - A sol ic i tud de la Jun ta del Hosp i t a l 
de Valencia , ordena Fel ipe V , p o r medio de una Real C é -
dula , que las corridas de toros que se celebrasen en dicha 
ciudad t uv i e r an lugar en la plaza del Mercado, en vez de 
la do Santo D o m i n g o , 
Desde que Ascanio Manch ino obtuvo el p r iv i l eg io de 
la « r e n t a de los corros de toros», hasta m u y entrado el 
siglo X V I I I , las corridas se celebraron siempre en la pla-
za del Mercado; pero la Munic ipa l idad de Valencia, celo-
sa de sus intereses y de la comodidad del vecindario, dis-
puso que se ejecutasen en la plaza de Santo Domingo , 
f u n d á n d o s e para ello esta C o r p o r a c i ó n , en que durante 
los d í a s en que t e n í a n lugar las corridas y los p repara t i -
vos para estas fiestas, las tiendas se cerraban, con gran 
perjuicio del comercio; exponiendo por su parte la Jun t a 
del Hosp i t a l , que estando destinados los productos del 
e s p e c t á c u l o para el socorro de los enfermos, d e b í a n co-
rrerse los toros en la plaza del Mercado, por ser és ta de 
mayor cabida. 
Tales cuestiones dieron lugar á que Fel ipe V publica-
se la E e a l C é d u l a que hemos citado; pero é&ta no fué bas-
tante , pues varias veces tuvo necesidad la Jun ta del Hos-
p i t a l de buscar si t io donde celebrar las fiestas de toros, 
construyendo unas veces la plaza en el l lano de la Z a y d í a , 
otras en el del Palacio Eeal . y algunas entre las puertas 
de San J o s é y Serranos, hasta que se edificó la m a g n í f i c a 
plaza que hoy existe, entre las puertas de Ruzafa y San 
Vicen te , bajo la d i recc ión del arquitecto D . S e b a s t i á n 
M o n l e ó n . 
Esta plaza, cuyo coste a s c e n d i ó á 2.826,985 reales, sin 
contar el va lor del terreno donde se l e v a n t ó , por ser p r o -
piedad del Hosp i t a l , no q u e d ó to ta lmente t e rminada has-
ta el a ñ o 1860, por m á s que durante su c o n s t r u c c i ó n se 
dieron en ella algunas funciones. 
* 
* * 
D í a 14, (1828) . -^El valeroso espada Francisco G o n z á -
lez « P a n c h ó n » , es premiado por el Rey Fernando V I I 
con una p e n s i ó n de cien ducados, porque a l ser embroca-
do por u n toro de la corr ida celebrada este d ía en M a -
d r i d , a p r o v e c h ó sus h e r c ú l e a s fuerzas para apartar con sus 
manos el testuz de la fiera, huyendo el cuerpo con u n 
quiebro, antes de que el a n i m a l tirase el derrote. 
Este cé lebre hecho ocu r r ió del modo que vamos á re-
fer i r : L i d i á b a n s e en este d í a , por las cuadrillas de F ran -
cisco G o n z á l e z y M a n u e l Parra , toros en competencia de 
las g a n a d e r í a s de D . Manue l Gavi r ia y D - Juan D o m í n -
guez Or t i z . A l l legar la muer te del tercer toro, « P a n c h ó n » 
ci tó á la fiera para «rec ib i r la ,» pero és ta se t e rc ió y la es-
tocada r e s u l t ó algo baja; emprendiendo el a n i m a l la h u i -
da, acosado por los capotes. Parado el b ru to , t r a t ó F r a n -
cisco de pasarlo con la izquierda para quedarse por la de-
recha en f r a n q u í a cerca de las tablas; pero en este 
momen to fué embrocado por el toro,, y hubiera sufrido 
una terr ible cogida, si con una p r o n t i t u d pasmosa y ha-
ciendo punto de apoyo con ambas manos en el testuz, no 
hubie ra huido el cuerpo, a l mismo t iempo de t i r a r el t e m -
poral el herido a n i m a l . 
Fernando V I I , que p re s id í a la corrida, m a n d ó subir á 
su palco á « P a n c h ó n , ? y d e s p u é s de fel ici tar lo por su 
h e r ó i c a y afortunada acc ión , le a s i g n ó , como muestra de 
su real agrado, una p e n s i ó n v i ta l i c ia de cien ducados, pa-
gados de su bolsil lo par t icular . 
* 
* * 
D í a 15, (1877). —Formando parte de la cuadri l la de 
«Los N i ñ o s de C ó r d o b a , » d i r ig ida por el antiguo y aplau- : 
dido banderi l lero co rdobés Francisco R o d r í g u e z aCani-
qúi ,» se presenta por p r imera vez en la plaza de Sevil la 
el hoy famoso matador de toros Rafael Guerra « G u e r r i t a , » 
conocido entonces por el sobrenombre de a el L l a v e -
r i t o » . 
E n este d ía se l i d i a ron cuatro toros defectuosos, dos 
de la g a n a d e r í a de D . J o a q u í n P é r e z de la Concha y dos 
de la del Sr. M a r q u é s de Vi l l av i lves t r e , que fueron esto-
queados por J o s é S á n c h e z «Laborda>> ó H i p ó l i t o S á n c h e z 
Ar jona . Terminada la l id i a de los cuatro toros, se corrie-
r o n dos novil los de la ú l t i m a g a n a d e r í a citada, que fue-
ron muertos por Francisco Aviles «Cur r i to» y banderi-
lleados por los " N i ñ o s cordobeses» Rafael R o d r í g u e z «Mo-
g i n o » , Rafael Bejarano el « T o r e r i t o » y Rafael Guerra el 
« L l a v e r i t o » . 
* * 
D í a 16, (1856). - A l retirarse de luchar en las calles 
de M a d r i d contra las tropas del Gobierno, es asesinado 
por una sección de caba l l e r í a , en las afueras de la Puer ta 
de Toledo, el espada m a d r i l e ñ o J o s é M u ñ o z « P e c h e -
t a » . 
Este diestro t o m ó la a l t e roa t iva el a ñ o 1854, y aun-
que va l í a poco como matador, era val iente y pundonoroso., 
Su influencia en ciertos barrios de M a d r i d era m u y te-
mida por los gobiernos; va l i éndo le esta preponderancia 
que t e n í a sobre las masas populares, el que fuese ajusta-
do en la Corte para la temporada de 1855. 
D í a 17, (1707) . - A beneficio de las monjas de B e l é n y 
en ce leb rac ióu de las victorias conseguidas por las armas 
e s p a ñ o l a s en e lAlga rbe . durante la guerra con Portugal , 
t iene lugar en Sevil la, en Una plaza de madera que estu-
vo situada : n la Resolana, j u n t o á la h i s tó r i ca Tor re del 
Oro, una corrida de toros; obteniendo las citadas rehgio -
sas, como producto l í qu ido , la suma de ciento cuarenta y 
cuatro pesos. 
D . J o a q u í n Guiehot, en su ((Historia de la Ciudad de 
Sevi l la ,» dice, —ref i r iéndose á unas memorias de aquel 
t i e m p o , — « q u e no deja de ser e x t r a ñ a t an exigua can t i -
»dad; pero lo m á s raro del caso fué, q u e . h a b i é n d o s e ven-
>;dido las carnes de los toros muertos en l a l id ia á seis 
« c u a r t o s l ib ra , t o d a v í a sobraron catorce reses muertas, 
«que hubo que enterrar en Monte-Rey, por haberse podr i -
»do las c a r n e s » . 
. " " , :-- V - * • V-. 
. * , * . • • > 
D í a 18, ( 1 8 0 8 ) . - L a c o m p a ñ í a de lanceros de Jerez 
( « G a r r o c h e r o s , » ) mandada, por D . Nico lá s Cherif, un ida 
con los voluntar ios de c a b a l l e r í a de U t r e r a , y las guer r i -
llas del p r e s b í t e r o D . R a m ó n Yrgote y D . J o s é Cruz, des-
barataron el ala izquierda del e jérc i to f r ancés en la batal la 
de B a i l é n . 
E n t r e las varias partidas de guerri l leros que v o l u n t a -
r iamente se fo rmaron en A n d a l u c í a durante la guerra de 
la independencia, una de ellas fué la l lamada de « G a r r o 
cheros ,» consti tuida en su mayor parte de vaqueros y l i -
diadores de á caballo, los cuales ve s t í an el traje que usan 
comunmente los hombres del campo en las provincias an-
daluzas. E n e l par te del general D . Teodoro R e d i n g á don 
Francisco Javier C a s t a ñ o s , dado en B a i l ó n á 22 de Ju l io , 
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d e s p u é s de elogiar el valor de las tropas, enaltece á los 
guerr i l leros , y s e ñ a l a d a m e n t e á la c o m p a ñ í a - d e Lanceros 
de Jerez, que armados en su m a y o r í a con hondas y ga -
rrochas, dieron una br i l l an te carga á las tropas francesas, 
cont r ibuyendo, en cuanto les fué posible, á t an gloriosa 
v ic tor ia . 
Cuando d e s p u é s de la salida de los franceses, e n t r ó en 
M a d r i d el general C a s t a ñ o s con los victoriosos soldados de 
Bai len y las guerri l las andaluzas, dice D . E . E o d r í g u e z 
So l í s , en su obra «Los guerril leros de 18C8,); «que lo que 
» m á s l l a m ó la a t e n c i ó n del pueblo fueron los Lanceros 
>;Jerezanos, que v e n í a n delante, vestidos como los h o m -
))bres de campo de A n d a l u c í a , con e lsombrer i to de c a l a ñ a 
»de copa baja y las g a r r o c l ü lanzas que usan para picar 
«las reses en el c a m p o . » 
D í a 19, (1874). —Presidida por el Sr. M a r q u é s de 
Puerto-Seguro, se verifica en M a d r i d la ú l t i m a corr ida de 
toros en la Plaza de la Puerta de Alca lá ; estoqueando 
seis reses de D . Manue l G a r c í a Puente L ó p e z los diestros 
«Lagart i jo» y « F r a s c u e l o » . 
E l ú l t i m o toro-que se l idió y qnn a t e n d í a por «Desco-
lor ido ,» rec ib ió dos puyazos del a C h u c h i , » fué pareado 
con seis banderi l las de fuego por el « R e g a t e r í n » y A n g e l 
Pastor, y muer to por . F r a s c u e l o » de u n pincbazo y una 
estocada. 
Se i n a u g u r ó esta plaza el 30 de Mayo de 1754, l id ián-
dose seis toros por la m a ñ a n a y doce por la tarde, que 
fueron muertos por Juan E s t e l l é s , J o s é Leguregui el 
( (Pamplonés» y Manue l Bo l lón el «Afr icano .» 
M. R. J. 
,0 Agosto 
Para dar á los lectores de EL ARTE TAURINO 
una idea del bombo que se le ha dado á la corri-
da celebrada en nuestra plaza el dia 10 del co-
rriente, les diré que? además de imprimir en lu -
josos carteles valencianos las frases Solemnidad 
taurina, Acontecimiento taurino de gran impor-
tancia, etc.. en un carácter de letra que sobre-
saliera de los demás, y de haberse hecho dos t i -
radas de carteles diferentes de mano, se han 
impreso también carteles anuncios en inglés 
con grabados del Espartero y Guerra. 
E l programa era el siguiente: reses de Sal-
ti l lo, matadores los que antes he mencionado 
y de presidente ejercía el hoy ex-matador de 
toros y propietario D. Rafael Molina, pues aun-
que realmente la presidencia estaba compuesta 
de lindas señoritas, él era el encargado de ase-
sorarlas. 
. Con estos elementos, y dado el gran núme-
ro de forasteros que hay en ésta presenciando 
los festejos y veraneando, era de esperar se 
viese la plaza muy concurrida la tarde del 10 y 
la empresa viera remunerados con creces los 
gastos que hubiera hecho para llevar á efecto 
la corrida, como así sucedió, no habiendo nin-
guna localidad desocupada y estando llenos to-
dos los tendidos y gradas. 
Hecha esta especie de preámbulo, pasaré á 
dar unos breves apuntes de la corrida, que, 
aunque mal escritos, no por eso dejan de ser 
exactos y verídicos. 
Empezaré por el ganado y al mismo tiempo 
lo haré dirigiendo mis plácemes á la Seño-
ra Marquesa Viuda de Saltillo, por los seis to-
aros que nos ha enviado, siendo todos ellos muy 
iguales, de muy buena lámina, aunque entre 
ellos alguno descollara por su temprana edad 
para ser corrido y por su blandura. 
Los nombres y pintas, así como el orden en 
que fueron lidiados es el siguiente: primero, 
Correrito; negro bragado. Segundo, Manguito; 
negro lombardo. Tercero, Dudoso; castaño claro, 
bragado. Cuarto, Marcolero; negro mulato. Quin-
to, Panadero; negro meano; y sexto, Saladito; 
negro zahino. Todos seis han sido nobles y 
bravos en todos los tercios de la lidia, y han 
tomado 49 puyazos. E l toro mejor fué el sexto, 
sobresaliendo también el segundo y tercero, 
pero con la agravante tanto estos dos últimos 
como los restantes de acometer á los piqueros 
sin codicia. 
Los matadores han estado poco trabajado-
res durante los cinco primeros toros y • en el 
sexto se desbordaron, haciendo buenos qui-
tes, banderilleando y toreando de capa. En un 
quite al reserva Moreno, que cayó al descubier-
to, terminaron uno á cada lado del toro, el 
Guerra colocándole la montera en el cuerno 
derecho y Espartero agarrado al izquierdo. A 
petición deb público cogieron los palos y el 
Espartero colocó un par al cuarteo muy bueno, 
y Guerra, después de muchos adornos, saltos, 
brincos y demás, puso uno al cuarteo superior 
y otro de frente de la misma especie. Toreando 
siete veces al alimón fueron muy aplaudidos. 
E l Espartero, que vestía traj e granate y oro, 
es el mismo de siempre, es decir, que no le 
abandona esa sonrisa peculiar suya delante de 
los toros y particularmente cuando está pasan-
do, debida sin duda á su mucho aplomo y va-
lor. Su primero lo despachó de una estocada 
contraria y atravesada, precedida de una faena 
corta y lucida. En el tercero' de la tarde y se-
gundo suyo, pasó de cerca y parando los piés, 
atizándole un pinchazo en hueso, dejando cla-
vado el estoque y una estocada á volapié honda 
que concluye con el toro sin necesidad de pun-
til la. Ovación y oreja. A l quinto y último suyo 
le envió á hacer compañía á los anteriores en 
vir tud de media estocada perpendicular y de-
lantera, que le valió palmas. 
En la brega poco trabajador, banderillean-
do muy bien y dirigiendo regular. 
Overrita, que lucía traje azul y oro, di ó á 
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su primero tres pases con la derecha^ tres na-
turales y dos de pecho como preámbulo de un 
pinchazo dando en hueso; sigue con varios pa-
ses y le atiza media estocada bien señalada por 
la que escuchó palmas, -y,la que dió fin del cor-
núpeto. A l segundo lo encontró pegado á las 
tablas y en ellas le endilgó una media con ten-
dencias que concluyó con el toro y le propor-
cionó una buena ovación y la oreja. En el sexto 
y último empleó una faena sin lucimiento, 
dándole dos pinchazos, media estocada buena 
y una á volapié atravesada. 
Toreó de capa al sexto con cinco verónicas, 
un farol y dos de frente por detrás algo movi-
dos. En banderillas superiorísimo en los pares 
colocados al sexto. 
De los picadores, excepción hecha de algu-
nas varas de Trigo y de la buena voluntad del 
reserva, los demás como siempre, marrando, 
picando en los blandos y atravesándose en la 
suerte. 
Banderilleando Mojino y Antonio Gruerra 
y en la brega este último y Antolín. 
En resumen, que ha satisfecho la corrida. 
De la presidencia qué he de decir, sino que 
en llegando á este punto cierro los ojos por no 
ver, y tiro los trastos para no ocuparme de to-
ros, lo primero por temor de quedarme ciego 
según los rayos de luz que se desprendían de 
los soles que presidían y i0 segundo porque 
no hubo nada que censurar. ¡Ojalá presidieran 
todas las'corridas personas doctas en la mate-
ria, como la que presidió en ésta! 
Aquí doy por terminada mi peroración, fe-
licitando á la empresa y despidiéndome de los 
: lectores, hasta el día 20, en que tendré el honor 
: de enterarles de la corrida en que matarán 
. Faico y Minuto con toros de Benjumea. 
DEBLIS I I . 
- — - ^ ^ ^ f e r ^ — ' 
.1. 
Agosto S+ 
Seis toros de D. Jacinto Trespalacios eran 
las reses dispuestas para el sacrificio. 
Como matadores figuraban Emilio Torres 
Bombita, nuevo en esta plaza, y el valiente no-
villero aragonés Villita. 
Yióronse llenos de bote en bote los tendi-
dos de sol, habiendo en la sombra una buena 
media entrada. 
La corrida tuvo dos fases: buena en su p r i -
mera mitad, mala en la segunda. Esta meta-
mórfosis ha de achacarse por completo al ga-
nado, que si bien era de bonita lámina en cuan-
to á pelo y carnes, dejó mucho que desear en 
cuanto á bravura. 
La circunstancia de ser burriciego el 4.° y 
tuerto del ojo derecho el 5.°, contribuyó indu-
dablemente al mal éxito de la última mitad de 
la corrida. 
Los toros en el primer tercio hicieron lo 
que sigue: 
1. ° 6 varas por 1 caída por 0 caballo. 
2. ° 6 » 1 » 1 » 
3. ° 6 » 1 » 1 
4. ° 6 » 2 » 1 » 
6.° 5 » 2 » 3 
6.° 7 » 2 » 1 » 
36 » 9 » 7 
Adolecieron todos del defecto de ser blan-
dos al hierro, y excepción hecha del 1.° y 3.°, la 
de ser. tardos. 
Entre los picadores, el Inglés. 
E l Ostioncito bregó mucho y bien toda la 
tarde; quedando, con los palos, perfectamente. 
De los demás banderilleros se distinguieron 
Barbián, que dejó dos buenos pares al segundo 
bicho, y Sepultura, que en el 5.°, dadas las 
condiciones del toro y el estado de ánimo de 
los espectadores, hizo más de lo que era da-
ble. 
BOMBITA.—Pocos diestros han entrado con 
tan buen pie en nuestro circo taurino como es-
te joven diestro. Verdad es que pocos diestros 
han pisado el redondel de la Plaza de toros de 
Barcelona adornados de las condiciones que 
posee Bombita. Simpático de figura, valiente 
en grado sumo, trabajador y ganoso de palmas 
y, por fin, y es lo más esencial, sabiendo no 
poco de lo que es indispensable sepa quien 
quiera dedicarse á lidiar toros en coso cerrado. 
No quiere esto decir que no le falte aprender 
para llegar á ser un buen torero; pero es evi-
dente que este muchacho si no tiene la des-
gracia de que un toro lo quite de enmedio, ha 
de dar mucha guerra á la gente de coleta y ha 
de torear como el que más. 
Escuchó música pasando de muleta al pr i -
mero, y obtuvo Ta oreja de este bicho y la 
del 3.° A l 1.° lo despachó de una buena esto-
cada á volapié y al 3.° de una á un tiempo su-
perior. 
Oportuno bregando. 
Lo dicho: dará guerra. 
VILLITA.—Sigue siendo tan valiente como 
demostró ser la primera vez que toreó en esta 
p^aza. Va adelantando en el manejo de la mu-
leta y con el capote llena bien su puesto. 
Con el estoque, es otra cosa: ha adquirido 
un vicio pésimo en un matador. Nos referimos 
á esa especie martingala' Q^IQ emplea, ahora 
de no soltar el estoque en el momento de seña-
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lar la estocada y de empeñarse en barrenar. ¿A 
qué conduce tal empeño? ¿Dónde ha visto ha-
cer eso? 
Nada, Vi l l i t a , fuera malas costumbres. A 
los toros se les mata en corto y por derecho; 
todo lo demás es deslucir las faenas y exponer-
se á llevar cornadas. Cuando tenga de habérse-
las con otro marra/jo como el 4.° de esta tarde, 
no olvide que la tauromaquia tolera y aconse-
ja el uso de las estocadas de recurso y de este 
modo será menos fácil que se vea expuesto á 
que le toquen avisos. 
En la brega, activo. 
re-
La presidencia, á cargo del señor Poggio, 
acertada. E l público arrojando botellas al 
dondel, detestable. CAEIOIAS. 
13 Agosto 
Seis bichos de Fontela, anunciados como 
novillos, reconocidos como toros y lidiados 
como... vaya usted á saber. 
Entre todos recibieron treinta puyazos y 
dejaron á la afición descontenta. 
• BLANQUITO.—Despachó á su primero de un 
pinchazo y una estocada buena y á su segun-
do de un pinchazo y una estocada perpendicu-
lar. Recibió indebidamente un aviso 
del palco presidencial, 
en donde observamos al 
simpático relojero 
que, vestido de panal, 
parecía un caballero.... 
. formal. 
Varios pases más para otro pinchazo y una 
estocada buena. Blanquito escucha palmas, y 
pitos, 
el presidente importuno, 
que dormido se quedó 
y dormitando soñó 
que era bueno cual ninguno. 
(El toro había sido fogueado por manso). 
En quites estuvo Blanquito bien, y el par 
de banderillas que clavó al último fué supe-
rior. 
JEREZANO.—Bien con la muleta y el esto-
que; despachando á su primero de una estoca-
da un poco caída, y á su segundo de una supe-
rior que hizo innecesaria la puntilla. 
Palmas de la concurrencia 
que aplaude la inteligencia 
de tan bravo matador, 
que ha matado con conciencia 
y con bastante valor. ^ 
Banderilleando al sexto toro, superior. 
CORONA.—En su primero atizó varios pin-
chazos y estocadas, oyendo el aviso del Relo-
jero. 
En su último pinchó cuatro veces y dió 
una buena estocada de final. También escuchó 
otro aviso. 
E l ganado de Fontela 
ni bueno, ni regular: 
de los diestros. Jerezano; 
los picadores ¡la mar! 
puyazos en todas partes, 
¡qué manera de picar! 
Con los palos, Morenito, 
que es valiente de verdad. 
La presidencia... durmiendo; 
y solía despertar 
para sacar el pañuelo 
fuera de tiempo y lugar. 
ATMÓSFERA. 
i ^ 
El N 
S A N T A N D E R 20.—Toros de Ybarra buenos. Caballos 
10. Espartero superior en cuatro y bien en dos. Grandes ova-
ciones.—El Ghiri. 
E l siguiente es u n modelo de telegramas taurinos: 
«San S e b a s t i á n 15.—Toros L ó p e z Navar ro , b u e n í s i « 
mos: cuarto superior. 
L u i s Mazzan t in i , superior en dos; uno, menos supe-
r io r . E n banderil las, superior. 
Guer r i t a , s u p e r i o r í s i m o ; segundo y cuarto, supe r io r í s i -
mo: en banderil las, m á s que s u p e r i o r í s i m o — E l corres-
ponsal . . superior. 
Este ú l t i m o superior es por nuestra cuenta, porque no 
hemos de pe rmi t i r que el que te legra f ía quede por debajo 
de lo t e l eg ra f i ado» . 
Y yo superior, y t ú superior y ustedes superiores. 
E n la reciente vis i ta que hicimos á la capi ta l gaditana, 
tuv imos ocas ión de escuchar las quejas que los aficiona-
dos t ienen con r e l ac ión á la Empresa encargada de los es-
p e c t á c u l o s taurinos, pues t a l es el abandono en que por 
a q u é l l a se les tiene, que siendo el día 15 de Agosto uno de 
los m á s clás icos en Cád iz y en el que acuden m u l t i t u d de 
forasteros, los carteles anunciaban una función de t í t e r e s 
en vez de una corr ida de p r imera ó segunda clase, como 
es costumbre en dicha plaza en la referida época . 
Publica E l Noticiero Sevillano: 
«Se ha presentado en estas oficinas D . Baltasar Pedro 
Gui l lermo, , esposó de la toreadora M a r í a Fournie , l lamada 
« L a Be l l a B e l g i c a n a » , p á r a - p a r t i c i p a r a l púb l i co sevillano, 
que la citada toreadora ha abandonado el domici l io con-
y u g a l y u n t ierno n i ñ o de dos a ñ o s , por dedicarse a l toreo, 
cuyo arte desconoce. Suplica a l púb l i co la haga re t i ra r del 
redondel cuando se presente en esta plaza el doiningo 
p r ó x i m o . » 
Como el d i a á q u e alude el suelto no estaba anuncia-
do e s p e c t á c u l o alguno en la plaza de Sevil la , ignoramos el 
fundamento de t a l not ic ia; y advertimos para evi tar equi-
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vocaciones, que la t a l M a r í a Fourn ie , de que nos l iabla el 
esposo abandonado, no guarda r e l a c i ó n de nacional idad n i 
parentezco con la rejoneadora D o ñ a M a t i l d e Vargas, que 
se p r e s e n t a r á ante este púb l i co en e l p r ó x i m o domingo. 
E n nuestro circo t au r ino se prepara una corr ida para 
el D o m i n g o 27 del actual , tomando parte en ella l a cé le-
bre rejoneadora d o ñ a M a t i l d e Vargas. 
Los matadores s e r á n Lesaca, Jerezano y Velasco y el 
ganado de M i u r a . 
E n las corridas celebradas en J á t i v a los d í a s 15 y 16 
del que rige se l id i a ron reses de M u r ü v e , que resul taron 
medianas, y de P é r e z de la Concha, que fueron buenas, 
mur i endo en ambas 22 caballos. 
Los espadas Gal lo y Fabr i lo estuvieron bien y M i n u t o 
desgraciado. 
E n los vdtimos d í a s del corriente mes se e m b a r c a r á 
con r u m b o á Venezuela el valiente espada A n t o n i o Or te-
ga (el Mar inero) , el cual ha sido contratado para torear 
en 20 corridas en las plazas de Caracas, Valencia y otras 
de aquella r e g i ó n . 
E n la plaza de toros de San Fernando Se proyecta 
para el d í a 27 una corr ida de toros en la que e s t o q u e a r á n 
dos notables espadas. 
T a m b i é n se proyecta en la misma plaza el d ía 10 del 
p r ó x i m o mes una novi l lada, estoqueando « B o m b i t a » , 
Fuentes y «P ipa» . 
E l matador de toros J u a n J i m é n e z (el Ecijano) se en-
cuentra casi restablecido de la cogida que sufrió en la pla-
za de Nerva . 
Luis- M a z z a n t i n i y E g u í a . — R e p r e s e n t a n t e : D . Fede-
rico M í n g u e z . M a d r i d . 
Eafael Guerra ( G u e r r i t a ) . — A su nombre , C ó r d o b a , 
Ju l i o A p a r i c i (Fabrilo).—Representante: D . M a n u e l 
G a r c í a . — B a j a 26, Valencia. 
A n t o n i o Reverte J i m é n e z . — I d e m : D . J o a q u í n G a -
l i a n o 1 — M o n s á l v e z 8, Sevi l la . 
An ton io Ortega ( E l M a r i n e r o ) . — A su nombre . - -San to 
D o m i n g o 15, C á d i z . 
M a n u e l Moreno (Cost i l lares) .—Idem: D . C á n d i d o Car-
mona F e r n á n d e z . — P a g é s del Corro 68, Sevilla. 
Los representantes ó diestros que deseen figurar en 
esta l ista, pueden dir igirse á la D i r e c c i ó n y A d m i n i s t r a -
c ión de EL ABTE TAURINO, Sierpes 95, Cant ina Europea . 
Se publica semanalmente.—No se admi ten suscripcio-
nes dentro de la local idad. 
Fuera de Sevilla, 2'50 pesetas t r imest re , a c o m p a ñ a n d o 
a l pedido el i m p o r t e en sellos de correos. 
E n el extranjero, 3 pesetas t r imes t r e . 
Los retratos que hasta la fecha v a n publicados son: 
Núm. 1 Antonio Reverte Jiménez. (Agotado) 
2 Enrique Vargas, «Minuto». (Agotado). 
3 Miguel Báez, «Litri». 
i Francisco Bonar, «BOnarillo». 
5 Emilio Torres, «Bombita». (Agotado). 
(i Francisco González, «Falco». 
7 Julio Aparici, «Fabrilo». 
8 D. Antonio R. Botella. 
9 Manuel García, «Espartero». 
Bonarillo y su cuadrilla. (Agotado). 
Rafael Bejarano, «Torerito» y un toro célebre de la ganadería de 
D. Eduardode Ybarra. (Agotado). 
José Rodríguez, «Pepete». 
Antonio García, «Morenito»; banderillero de «Espartero»: f en Lbrca' el 
11 de Abril del 93. 
Antonio Fuentes. 
Luis Mazzantini. 
Antonio Reverte y su cuadrilla. 
Raíael Guerra, (Agotadas dos edic. ' 
Manuel Nieto, «Gorete». 
Antonio Escobar, «el Boto». 
José Sánchez del Campo, «Cara-ancha». 
Juan Gómez de Lesaca. 
Salvador Sánchez «Frascuelo». 
23 Enrique Saatos (Tortero). 
24 Antonio Ortet'a (ol Marinero). 
25 Alegoría dedicada á Lagartijo. 
26 Antonio Lobo (Lobito-chico). 
27 Fernando Gómez (el Gallo). 
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I m p . de E . B e r g a l i . S E V I L L A . 
P R O V I N C I A D E S A N T A N D E R 
ESTACIÓN DE RENEDO 
E l mayor manantial del mundo 
3.640.240 litros diarios 
G R A N H O T E L anexo. Jardines. 
Parques, bosques. Sala de fiestas 
E l más concurrido de los balnearios de la pro-
yincia. 
Aguas Sulfurosas termales sulphídrieo-azoadas 
ImemdGÍosélemández 
SIERPES, 88 
Ultimas novedades en toda 
clase de armas y sistemas.— 
Gran surtido de cartuchos, cáp-
sulas y pólvoras de las más 
acreditadas marcas. 
BAZAR SEVILLANO de EAMOS HEEMANOS.—Grandes Novedades en Porcelana, Juguetes, Perfumería, Cristalería, Carteras, Bastones, Bronces de fantasía y arte, etc.—8, TETUÁN, 8.-—-Sucursal, SIERPES, 48 y 50. 
RELOJEKÍA Y JOYERÍA 
#DECARISIO ANZOLAR 
SIERPES, I I L SEVILLA 
Novedades en re lo je r í a y j o y e r í a . 
Completo surt ido de relojes de las fábr icas 
de Franc ia , Suiza, I ng l a t e r r a y A m é r i c a . 
Lampistería (le 
Fort y Ca-
3 Torrejon 3-Sevi l la . 
( i r á n «urtiáo de Q u i n -
q u é s , L á m p a r a s , F a -
r o l a s 6c, i precios redu-
cjclug. 
Venta§ al por mayor 
y menor. 
F Á B R I C A 
d o O ^ l z s s t d o s 
D E TODAS GLASES 
D E PLÁCIDO Q0MEZ 
fSAN LUIS , 24.~Suoiirsales, TETUAN 6 y ALCUCEROS, 8 
Se hacen á m e d i d a . - P e r f e c c i ó n y e c o n o m í a 
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